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Razones urgentes para una 
moratoria sobre las granjas 
industriales en Nuevo México 
Las granjas industriales se apoderaron del paisaje de Nuevo México en las 
últimas décadas. Con ellas llegaron numerosas externalidades, desde la 
contaminación del aire hasta el agua potable contaminada y la injusticia 
ambiental. Las reglamentaciones no logran frenar esta contaminación. Es 
hora de promulgar una moratoria sobre todas las nuevas granjas industriales 
y la expansión de las existentes.   

Las granjas industriales exacerban la crisis hídrica de Nuevo México 
Nuevo México perdió la mitad de sus lecherías pequeñas (las con menos de 500 cabezas) durante los 
últimos 20 años. Al mismo tiempo, las mega lecharíasa crecieron, y la mega lechería premedio confina a 
más de 3000 cabezas de vacas.1  Este cambio hace estragos al ambiente de Nueva México. Juntas, las 
vacas que viven en las mega lecherías de Nuevo México producen suficiente desechos para 
desbordar nueve piscinas olímpicas cada día. Esto equivale a 11 veces la cantidad de aguas 
residuales humanas producidas por el área metropolitana de Albuquerque.2  

Las lecherías más pequeñas pueden aplicar estiércol de manera sostenible a los cultivos 
circundantes como fertilizante. Pero muchas de las mega lecherías de Nuevo México son 
operaciones de “lotes secos”, confinando a las vacas en suelos áridos que se convierten en una 
“mezcla de orina y estiércol”. El exceso de nutrientes puede escurrirse en el agua superficial, lo que 
crea una gran cantidad de problemas, incluida la floración algas nocivas y las muertes de peces. 
Las mega lecherías también contaminan las aguas subterráneas, la fuente de agua potable para la 
mayoría de los habitantes de Nuevo México. Los niveles elevados de nitrato en el agua potable 
están relacionados con problemas de salud, incluido el cáncer y la afección potencialmente mortal 
llamada síndrome del bebé azul.3 

 

Las granjas industriales son un problema de justicia ambiental 
Las granjas industriales a menudo compran piensos y otros insumos fuera de la comunidad local 
mientras se benefician de las exenciones fiscales que privan a las arcas locales de ingresos; ellas 
también transfieren los costos de infraestructura, medio ambiente y salud pública en las 
comunidades locales. Además, las granjas industriales pueden reducir el valor de	las propiedades 
de las casas proximas. Décadas de investigación sostienen que las granjas industriales “son 

 
a En esta hoja de hechos, las mega lecherías se refieren a operaciones con 500 o más vacas.  
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fundamentalmente incompatibles con el desarrollo económico regional rural” y están vinculadas a 
niveles más altos de desempleo y pobreza.4 

Además de esto, las comunidades proximas son las más afectadas por la contaminación de las 
granjas industriales. Las moscas y los malos olores evitan que los residentes pasen tiempo al aire 
libre o incluso que abran sus ventanas.5 Los olores no son solo una molestia, sino una mezcla de 
contaminantes tóxicos que contribuyen a los problemas de salud, como dolores de cabeza, fatiga y 
asma.6  Las granjas industriales también emiten gases de efecto invernadero, como metano y óxido 
nitroso, que alimentan la crisis climática.7 Muchas de estas comunidades cercadas son áreas de bajos 
ingresos y/o comunidades de color, lo que convierte a las granjas industriales en un problema de justicia 
ambiental.8 

 

Ya es hora de promulgar una moratoria sobre las granjas industriales 
Regulaciones estatales que requieren revestimientos de lagunas de desechos y pruebas 
trimestrales de aguas subterráneas9 no han logrado detener la contaminación del agua. Las 
comunidades, las granjas de escala familiar, los animales confinados y el medio ambiente de 
Nuevo México no pueden sorportar más contaminación. Los funcionarios de Nuevo México deben 
actuar rápidamente para promulgar una moratoria en granjas industriales nuevas y en expansión.  
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